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“ESTETICA DEL CAMBIO”

(epistemología recursiva y duda existencial)

Comentario libro Keeney)

En realidad no existen “datos” sino, como dice Laing, sólo existen “captos”, es decir cómo capto la realidad. Los datos existen cuando creemos que la realidad puede ser observada por un sujeto separado de un objeto.

Si partimos de una realidad de la que soy parte, esta realidad no es un objeto separado sino que es uno el que la separa, distingue, pone límites y crea permanentemente un universo. La realidad está dándose.

Cuando creemos que observamos datos parto de una realidad dada de antemano y que como Sujeto percibo.

¿Cómo hago para dejar de observar y sentirme partícipe de la realidad? Si suspendo el Yo, dudo de lo que pienso y percibo. Me vuelvo parte de todo y participando “capto” (intuyo) a partir de lo que distingo como ajeno: creo un mundo. 

Ese momento de duda existencial no se tolera cuando el Yo está aferrado a una estructura que le da estabilidad y seguridad. Supone dudar de mis teorías sobre el mundo. Cuanto más información tenemos, menos puedo crear un mundo sin prejuicios. Don Juan le decía a su alumno Castañeda “detengamos el diálogo interno” es decir distinguir entre lo que percibo y la vivencia participativa de una realidad viva. El observador es un “esclavo” (Nietzche) que distingue y describe seleccionando la realidad por la índoles de las hipótesis que tiene formadas. Estas supuestas inconscientes o no, son las que prescriben toda observación.

La pregunta para salir de este encierro (además de la duda existencial) es preguntarse recursivamente ¿cómo sabemos que sabemos? Una epistemología que supone procesos recursivos cree que está comprendido con sujeto en el proceso de conocimiento (epistemología recursiva). “Si deseas ver aprende a actuar” (Heinz von Foerter)).

Observamos distinguiendo, y lo observado puede ser descripto. Distinguir es un verbo activo, observar es pasivo. Lo mismo digo del verbo dudar, como activo.

Cuando privilegiamos la observación la realidad se convierte en dato o datos primarios sensoriales que sustituyen la experiencia participativa que sólo hay que interpretar. Por ejemplo, describo: “mueve las piernas” e interpreto: “tiene miedo” constituyen un proceso recurrente. Son dos formas de trazar distensiones para un observador. Una marca “la letra” la otra “el espíritu” (valor simbólico). Una dibuja (representa) lo que ve y ve lo que dibuja. La otra integra ambas formas en una dialéctica recurrente que lleva a una diferencia de “orden superior” por lo que se denomina “puntuación” es decir: las piernas que se mueven las diferencia de otros movimientos de piernas, éstas indican miedo.

Este mundo así construido a partir de nuestras representaciones es incompleto, es parcial. Mundo objetivo incompleto que construimos, pero tienen una conexión recursiva que dan una perspectiva de orden superior, por “la pauta que las conecta”.

Comentario:

Supongo que esta dialéctica recursiva o epistemología cibernética tiene un proceso indefinido que tiende a la totalidad. Todo es incompleto pero… hay una pauta que lo conecta a un orden superior y así sucesivamente. Mi propuesta es que si genero un “vacío” al dudar
 de lo que pienso y percibo, nada me es objetivo soy parte de la experiencia participativa. Más que “ver” algo parcial y conectado, vivencio una experiencia de la que soy partícipe y por serlo anhelo superar con todo lo vivido una imagen que dé cuenta de ello. Es la intuición creativa. No se opone al proceso dialectivo recursivo. Supongo que lo incluye y lo supera como algo “originario”. “Las categorías vacías se llenan con la imaginación creativa” (Pearce).

La epistemología de la pauta (de organización) pega un salto paradigmático al superar la epistemología de la materia, la estructura, de la lógica. Desplaza la materia (el objeto) hacia la pauta y no la parte a la totalidad. De la relación Yo-otro (poder de conocimiento) a la complejidad de la participación. La distinción cibernética diferencia sin separar partes de un complejo con identidad
. 

Los sistemas biológicos siempre son abiertos, la distinción se traza mientras observo

1. primero demarco, distingo, diferencio

2. luego entro en un sistema autónomo pero con pauta autorreferencial

3. y me abro, luego, a otros sistemas de orden superior.

Todo organismo vivo se retroalimenta no sólo cambia la estructura de un sistema. No confundamos organización con estructura. El mundo que construimos no es subjetivo ni objetivo, es ético
. Las construcciones generan lo que se conoce. Hay conexión entre los procesos mentales y vivientes. La mente sale del cráneo, es una organización inmanente a la organización de la vida a través de diversas pautas que no son percibidas por los sentidos. La epistemología genética también participa.

No se busca la intervención “correcta” sino descubrir una estructura más amplia que incluya la anterior (es también liberarse en lo posible de toda estructura para abrirse al vacío organizacional o nueva organización). Amplitud consecuencia de la retroalimentación creadora. Hay algo más que un sistema más amplio, sino un caos que anhela autosuperarse). “Contexto creativo” no lo mismo que cambio de contexto. 

Se evoluciona hacia una nueva estabilidad.

Integrar en un nuevo orden la crisis vital vivenciada como caos.

Hay tres voces: 1. La del cambio, 2. La de la estabilidad, 3. La aleatoria, creativa o azarosa. El punto de partida es el paciente, el cambio creativo no es antojadizo. Llegando a la reducción al absurdo (tocar fondo), me resulta intolerable, entonces cambia.

Si el terapeuta es parte del proceso evita toda tentación de cambiar el Yo del paciente. Más que un “espejo” es un círculo de retroalimentación que genera un espíritu solidario de autosuperación “con”. 

La orientación estética reconoce sin prejuicios los ecosistemas. Siempre podemos ver un fragmento de la totalidad (todo participa: consciente-inconsciente, individual-social, ecológico-particular, sistemas-ecosistemas, letra-espíritu, etc.). Esto es la base estética donde brota el inconsciente y se entrega con lo consciente. La orientación estética no tiene prejuicios y nos contextualiza todo el tiempo en eco-sistemas (“orden superior”). El arte, la poesía. La imaginación creativa carecen de finalidad o de propósitos, esclarece estéticamente, no a borbotones ni científicamente.

“Cae la gota, de la hoja doblada”, en el momento justo. Es la pauta de organización, la imaginación creativa. El arte tiene espíritu más allá de toda finalidad. “Lo que el hombre desea saber es “eso” (el mundo externo) pero el medio de conocerlo es “esto” (uno mismo) ¿cómo puede él conocer “eso”? Sólo perfeccionando “esto”. Kuan-Tsu (citado por Keeny)
. Esto es parecido a lo que propongo como “suspensión del Yo” para generar una crisis vital con los pacientes donde todo lo exterior está suspendido por el “nosotros”. 

Pienso que una cosa es entrar en un sistema y transformarlo, otra es participar de su crisis vital (caos) y generar otro sistema más saludable.

No basta cambiar el contexto hay que favorecer un contexto creativo (crisis vital).

Hay relación entre el azar, la creación y el orden. Es lo mismo que decir que hay relación entre “valorización de objetos y objetivación de valores”: Se integra cuando una crisis es vital.

Hay 3 voces: 1. La del cambio, 2. La de la estabilidad, 3. La creativa, azarosa o aleatoria. Cambio y orden estable no se deben oponer.

Se parte de lo dicho por el paciente, se puede llegar a la reducción al absurdo que hace intolerable la situación. Entonces con el paciente se encuentra una alternativa. La “pauta que conecta”, “el espíritu que une” es la que integra hacia una salida sin exclusiones. 

� Yo estoy convencido por Ud. Que este síntoma es absurdo. Lo importante es cómo convencer al paciente del absurdo de su conducta. 1. Romper con el autocontrol que le permite el síntoma. El síntoma es su refugio y nadie puede con él. 2. Reducir el síntoma al absurdo de querer nadar contra la corriente o desviar el curso de un río. Lo estético siempre es una visión recursiva, el resultado de una retroalimentación en un sistema autónomo pero partícipe de la totalidad.


� Una cosa es puntear una interacción otra muy distinta es la pauta que conecta. Puntear es describir qué orden, mandato, sugerencia existe en la interacción: poder, ordenar, desvalorización, idealización, demanda, etc.  Pautar es descubrir cuál es el mensaje subliminal que conecta las partes más allá de lo explicitado o sugerido. La pauta integra, nada le es dualista, para el punteo todo es dual. Distinguir relacionar partes con las que participo de mundo al que estoy unido en la diferencia. “Soltemos “el tonal” (procesos conscientes) para aprovechar “el nagual” (procesos inconscientes) y volver al tonal” (Don Juan). Es una retroalimentación de un orden superior. De esta manera nada que disociado. Estética: ”Aquello que identificamos como una parte no es sino una abstracción de una totalidad unitaria” (Cook 1977).


� “El espíritu es la realidad ética”, Hegel en “Fenomenología del espíritu”.


� “El carpintero del imperio tallaba en madera un perchero, cuando terminó su obra, los que lo vieron quedaron impresionados por su fuerza. Lo llama el príncipe y le pregunta ¿cuál es el misterio de tu arte? “No, ningún misterio, respondió Ch’ing, aunque hay algo. Me cuido que no mengüen mis poderes vitales. Comienzo a reducir mi mente a una quietud absoluta. Luego de 3 días me olvido de cualquier recompensa, luego de 5 días en ese estado de quietud me olvido de la fama que pudiera adquirir, luego de 7 días pierdo conciencia de mis brazos y mis piernas y de mi esqueleto. Entonces cuando he alejado de mi mente todo pensamiento vinculado a la mirada del otro mi habilidad se concentra y desaparecen los elementos exteriores perturbadores. Voy al bosque en la montaña, busco el árbol adecuado y comienzo a trabajar con la visión del perchero en el ojo de mi mente. Más allá de eso no hay nada. Pongo todas mis capacidades naturales en relación con los de la madera. Lo que se sospecha como misterio en la ejecución de mi obra sólo se debe a esto”. Chung-tau (citado por Watts).





